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PENSAMOS 

Prepárese la Ciudadanía Costarri­
cense para vivir el régimen de la 
opinión pública al través de la 
voluntad política de los partidos 

ideológicos. 

Se impone al ciudadano de una 
democracia el deber: de análisis, de 
crítica y juicio sobre las fu'1ciones 
y los funcionarios públicos. Esto 
es, sin discusión, el puntal sobre que 
se levanta la vida dinámica de las 
democracias, frente a la disciplina 
maquinal de los regímenes totalita­
rios. Este deber, y no derecho ciuda­
dano, crea el régimen de opinión pú­
blica, sobre el cual se afirma la vida 
política del sistema republica_no de 
gobierno. Este deber es consecuente­
mente, la base sobre la que descansa 
la existencia de los partidos políticos 
orgánicos, doctrinarios, permanen­
tes. Con esto queda dicho que en 
nuestro país no existe la opinión 
pública como tal. Existe, sí, la posi­
bilidad del juicio libre del ciuda.danc­
costarricense, así como existe un va­
go pensamiento político, de cuya 
vaga posibilidad de expresión públi­
ca no coartada por nada ni por na­
die, extrae el costarricense medio un 
ig.ualmente vago sentimiento de li­
bertad. Mas, en ninguna forma es 
esto la opinión pública. Existe, en 
los tiempos que corren, un seguro 
descontento privado que se expresa 
sin reservas en el corrillo amistoso, 
en el recinto familiar. Ese desconten­
to, característico ferómeno soc:ial de 
los últimos años, vibra libertado 
c¡'u.ando una voz viril se atreve a ma­
nifestarlo, desde la radio o desde el 
periódico. Una ola de regocijo reco-
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rce las vértebras sanas de la nación. Peco cuando el poder oficial indig­
nado de lo que considera ofensivo actúa y apresa, deporta o adopta vio­
ler1tas palabras contra el ciudadano valiente, vuelve toda la ciudadanía 
al hogar, a la oficina, al corrillo, lamentándose y, en el fondo, hacién­
dose el secreto propósito de tener cuidado con expresar en voz muy alta 
su pen amiento. No existe opinión pública porque no existe voluntad 
política organizada y permanente en la ciudadanía. 

He aquí por qué, los que nos hemos agcupado,-y nos agrupa­
mos cada vez en mayoc númeco,--en detcedoc de los pcopósitot; cívicos 
del Centro, pensamos que es más grave que nunca el peligro en que la 
democracia costaccicense se encuentra, con la inexistencia del verdadero 
régimen de opinión pública. La ciudadanía debe convencerse ele es1a 
oerdad: no es posible seguir pensando en el partido político tal como 
existe hoy; como una banda de especuladores del poder público que sor­
prende cada dos años la inocencia de medio millón de habitantes. Es 
preciso crear los órganos políticos de la opinión pública que son los par­
tidos doctrinarios permanentes. Sólo es pública la opinión de un partidd 
político, de una asociación profesional, de un sindicato, de una federa­
ción. de una cocpocación determinada, en cuanto es expresión oficial, 
legal, de un conglomerado de conciencias cívicas. Poc eso venimos nos­
otros propiciando ·toda actividad que organice voluntades ciudadanas 
paca la 'defensa por todos, de los intereses individuales, de los intereses 
del qrupo y de los intereses, en fin, de toda la nación, de cuya vida y 
pcospecidad somos todos los ciudadanos de una democracia los respon­
sables directos. 

Nuestra democracia ha tenido dichosamente la vida de pcogceso 
que han sabido cegalacle los viejos liberales. Su autoridad moral. su 
rectitud y solidez de principios han sido la única garantía de nuestra 
vida republicana y democrática. Es como si todo eso nos hubiese venido 
de regalo en un momento feliz en que la ce pública contó con hombres' 
de clara responsabilidad de poder y firme voluntad de realizar una filo­
sofía política concreta. No es este el caso de analizar por qué cazón leº 
faltó el sentido justo del partido politico, y por qué se contentaron con 
hace e cátedra de democracia cuando obedeóendo a su conciencia de f ieL 
les y simples depositar ·os del poder bajaban del alto estrado de presi­
dentes de la república paca discutir de igual a igual, con el ciudadano, 
cuyo derecho sagrado a pedic cuentas y explicaciones al funcionario pú­
blico está expresamente g.acantizado por nuestra constitución. Peco en­
tonces el público costaccicense se acostumbró a contemplar el debate 
como se contempla una pelea de gallos y nada más. Garantía de libce 
expresión del pensamiento: magnífico, peco nada más. Virtud de buenos 
y sinceros demócratas en los presidentes; magnífico; peco nada más. 
Pues los presidentes no son los que hacen la democracia; la democracia 
la hace la voluntad política de los ciudadanos expresada en el régimen 
de opinió pública. 

t 

e 

c 

d 

t! 

p 
a 
d 

e 
n 
p 
la 
b 

ro 

p 
cati 
act. 
de 

q 



dig­
vio­
anía 
cién-
altá 
tad 

pa­
ficos 
�e la 
deco 
esta 

omo 
sor­
. Es 

pac­
r_tidd 

era-

rreses 

I
da y 
,pon-

ceso 

bces1 

filo-
n le., 

COl1 

fiet 
cesi-
ano, 

) pu­
en­

ebate 
; libce 

enos 
más. 
racta 
imen 

SURCO 

En efecto, la ausencia de este régimen ha traído la grave co

cuencia de que el poder e jecu.ivo caig,a-no importa cuáles iean sus pro­
pósitos de verdadero gobierno,-en el cepo político que le tiende 
intereses oligárquicos, cuyos consejeros, avesados en la triquiñuela y 
la adulación, burlan descaradamente, no sólo la voluntad del ciudad, 
presidente, sino la verdadera voluntad del pueblo expresada a p 
todo en la voz de süs mejores ciudadanos y en el voto de las urn 

La ausencia de este régimen ha creado dos graves males má 
nepotismo y la adulación. Al primero alude la frase popular g-eneraliz. 
con los últimos gobiernos: "La familia que está en el poder". En cu

to al segundo, ¿no vemos cómo, período tras período, mantienen � 
influencia en los gobernantes una serie de conocidos personalidaJe. 
nuestra política, artistas de la simulación y la intriga, virtuosos del in­
censario, beneméritos del lucro, mercaderes de su propia conciencia ver­
güenza y negación de la democracia como régimen de aseo moral, co 
ejercicio ético de la ciudadanía? La exlstencia de los partidos doctcinari 
permanentes, la existencia de la opinión pública verdadera debe acabar 
con aquel mal y don esta fauna de verg,üenza. 

Las generaciones nuevas estamos ahítas de toda 
democrática de los falsos partidos políticos en nombre de los cuale 
imgaña al ciudadano común. Sabemos, por ejemplo, que detrás de l, 
palabra : Libertad y Democracia de que tan sospechosamente gu :a 
algunos en estos días de prueba para el cégimen,-como detrás de la cru? 
de los falsos cristianos,-se esconden el especulador, el acaparador el 
contrato leonino, el politiquero inmoral, el fascista de ayee y el co,..m­
nista de hoy, paca lucrar con la ingenuidad de los unos, la tnútil d_ 
per-ación de lo otros y la misrJria de los más. Y no hablemos de la legi:.­
ladón social. una engañifa nueva del politiquero, que ha desplegado un 
bander'n m!Ís. para. atraer incautos a la feria poJttica. y donde se hd 
ju'2fado, paca llevar cada uno bur!na a9ua a su mo!inito, por iJual e 
partido oficial y el comunism-:,. El segu:o ,social. quizá fo institución d, 
mayor responsabilidad en un reajuste económico-social, según los últi­
mos acontecimientos sigue empr!ñado en ser una institución sin consejt>­
ro� técnicos. El cooperativismo propiciGdo en la legislación social. ha 
siclo negado por el poder ejecutili-o en ol m·omento más propicio, seg.{111 
la campaña del Centro lo ha venido demostrando. 

La sindicalización ha te11ido por conse::uencia. al desenvolv-;rse, 
el terror ceacci:mario de ciertos diputado, demócratas "ciento por cien­

to". No entramos a examinar el hecho de que el comurJismo se haqa 
apodecado de la dirección de los sindicatos, a sabiendas de que el sindi­
cato debe set, poc principio, asociación de individuos áe una misma 
actividad y no de un misma credo político y mucho meno·s al servicio 
de un partido. 

No obstante esta acumulación de circunstancias; no obstante 
que por obra de la oligarquía civil que nos domina está cada cuatro 
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años ante nosotros la amenaza de una reelección, o de la prórroga de 
podere:;, la ciudadanía ve, oye y murmura sin esperanza. 

Es necesario criear la voz de la ciudadanía libre y consciente. Que 
exista la opinión pública, verdadera, organizada. Lo que llevamos dicho 
separa nuestro pensamiento y conducta política del pensamiento y con­
ducta de los hombres que nos preceden. Nosotros cc<,eemos que deben 
existir partidos organizados que respalden la voz de los ciudadanos li­
bres; creemos que es sincera y hemos admirado en lo que vale, la actitud 
de dos ciudadanos, José Figueres y Roberto Brenes Mesén. Hemos esta­
do con ellos en su prueba de valentía, de dignidad, en su admirable 
actitud ciudadana. Pero creemos que en esa forma sólo han venido a 
probar que no existe opinión pública en Costa Rica sino un conjunto 
civil que mira desde la barrera como si no fueran en ello valiosas con� 
quistas de nuestra democracia. Ha venido a demostrar que nuestro régi­
men de libertad es un regalo gracioso del pr.ersidente. q.u.e lo quiere hacer'. 
Y que en el momento que el gobernante cierro violentamente una radio­
emisora, o deporta a un orador poco grato, o fulmina a quien pide como 
ciudadano cuentas al funcionario, la opinión pública queda ausente, 
porque ésta sólo vale en cuanto es uoluntad de haceti valer el derecho de 
los ciudadanos a elegir, a juzgar a analizar: y esto sólo puede lograrlo 
el cuerpo legal y el impt\lso ,social y la fuerza moral de los partidos, de 
grupos responsables, que sean síntesls política de la f,e, de la palabra, de 
la acción, de la disciplinada y firme disposición de muchos ciudadanos 
organizados. 

Es intrascendente, y nos atreveríamos a decir inútil, la actitud de 
un ciudadano sólo, aunque lo admiremos por lo romántica y lo viril. 
Nosotros creemos que la labor no es sólo de hoy p_ara hoy, ni labor de 
si,:nples personas aisladas. La labor tiene que ser de grupos organizados, 
para colaborar con los demás en el mayor bien de la república. No se 
trata de exaltar tampoco nombres propios de personas. Se toota de doc­
trinas, de ideas, de conceptos políticos concretos, de soluciones claras y 
precisas, de principios de acción política superior libremente acogidos 
por todos los miembros de una agrupación que se conoce a si. misma co­

mo poder político organizado, permanente, y que deben realizarse por 
todos para el mayor bien de todos. Se' trata de todo un proceso de edu­
cación ciudadana para. la acción dentro de normas democráticas, siguien­
do los principios democráticos más puros, proceso largo y penoso sin 
duda, peso al cual el Centro para el Estudio de Problemas Naciona­
les se ha aplicado desde ,su fundación y para el cual está constantemente 
reclutando ciudadanos honestos, demócratas sinceros y hombres libres. 
Esta es, pues, nuestra lucha. 

NOTA: Para cualquier información sobre teoría y práctica del co­
operativismo, sírvase dirigirse al apartado 142 en San José. EL CENTRO se 
�ntirá honrado con sus consultas y con su apoyo y simpatía. 
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Reforma Tributaria 
LIC. RAFAEL ANGEL ROJAS G. 

Justo es que los sacrificios que deman­
áa el magno esfuerzo que realizan las 
Democracias para vencer los poderes re­
gresivos de las dictaduras, se repartan, en 
las diferentes nacionalidades parricipan­
tes, 4tn forma equitativa, es decir, aten­
diendo a la verdadera capacidad de cada 
cual. Esta que debe ser norma directri:'. 
en todos los campos de acción con mayor 
fuerza se impone en lo que se refiere a 
las cuestione_s económico-fiscales. 

Si es preciso en este momento crítico 
que el Estado rehabilite sus finanzas para 
hacerle fr.ente a todos sus compromisos, 
debe proceder, en primer término, a r.::­
visar toda la legislación fiscal vigente 
para determinar los motivos que han ori­
ginado �a disminución, el estancamiento 
0 la desaparición de rentas. Practicad-J 
ese estudio fundamental, que dará am­
plias luces en cuanto a numerosas leyes 
fiscales que no rinden lo suficiente por 
defectos de aplicación, verbigracia: Im­
puesto Territorial, Impuesto Cedular y 
Patente Nacional, defectos codos fácil­
mente corregibles por simples reformas 
a las disposiciones legales del caso y por 
el empleo de nuevos procedimientos . de 
f:scalización, se impondrá, a continua­
Lión, la búsqueda de nuevas fuentes de 
ingresos; en este último terreno es don­
de urge actuar en Costa Rica para lograr 
lo antes Posible el necesario equilibrio 
que debe existir en toda democracia en 
manto al soporte de las cargas públicas; 
PS inhumano que en nuestro medio es­
tén prácticamente liberados de impuesto.; 
los grandes negociantes, los fuertes ren­
tistas y las poderosas empresas que ob­
t;rnen enormes proventos y que por otro 
lado el pu�blo mísero que devenga sala-

1rio� de hambre que difícilmente le al­
canzan para cubrir sus más apremiantes 
necesidades tenga qúe adquirir todos sus 
arrículos indispensables altamente grava­
clos. La época que vivimos impone a to­
dos sacrificios por igual; el ejemplo más 
hermoso en esta materia nos lo está dan­
do en �ste moment,o el Gobierno y Pue­
blo de los Estados Unidos de Améri­
ca; las últimas leyes de carácter eco­
nómico y fiscal que se han dictado en la 
Gran Nación del Norte tienden, ¡:,or una 
parce, a evitar el alza de precios y a rea­
justar salarios en beneficio de las clases 
menos protegidas y por otro lado se en­
camitl'an al establecimiento de impues­
tos, acordes con la situación, sobre to­
Jos los ingresos o ganancias que se ob­
tengan. Esto nos revela que el Pueblo 
de los Estados Unidos se da cue11ta de 
que el sacrificio debe ser general, que no-, 
debe haber situaciones de privilegio para 
nc1die porque las desigualdades de trata• 
miento en estos terrenos originan des­
contentos que s·e traducen en dismunició11 
del esfuerzo que todos deben realizar 
para obtener la victoria fin'al. 

En Costa Rica no nos hemos ocupado 
de estas cosas como corresponde; basta. 
darle una simple ojeada al presupuesto 
de ingresos para constatar el rendimien­
ro exiguo, ridículo de las poquísimas dis­
jX'siciones en virtud de las cuales se tien­
�le a gravar al contribuyente de acuerdo 
c0n su capacidad de prestación. Si es sin­
cera roda !a literatura que nos receta a 
diario el Gobierno por diferentes con­
ductos y de la cual se desprende com.:> 
idea primaria al fortalecimiento econó­
mico-fiscal interno como medio de ha­
cerle frente con solidez a los peligros eic-
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ternos, no debe dejarse pasar un día. 
más sin enviar al Congreso para su pro­
mulgcaión un Proyecto de Ley de J m­
puesto Sobre la Renta, como paso previo 
para que se dicten a continuación las dis­
posiciones necesarias a efecto de que la 
actual Ley de Impuesto Territorial y la 
de Patente Nacional se apliquen de acúer­
lL:> con lo que ap:irece de su espíritu y

de � letra. 
Si a las anteriores medidas se agrega 

tma reorganización de las oficinas recau­
dadoras de tal manera que se elimine de 
ellas el personal sobrante por incompe­
tente y se le sustituya por elementos pre­
parados, cuidadosamente seleccionJCÍos, st 
habrá dado un gran paso en el caruino de 
la Reforma Tributaria que el pueblo de 
Costa Rica desde hace tiempo anhela. 

No se vaya a creer que con solo lo an­
terior vamos a nadar en la abundancia: 
10 indicado sólo representa un :ispecto de 
la gran labor de reorganización nacional 
que será necesario emprender a muy cor­
to plazo; pendiente de solución tenemos 
lo relativo al reajuste de salarios, encau 
zamientu de nuestra agricultura, propul­
sión de industrias, fomento del coopera­
t1v1&mo, guerra a muerte al ct1ecimiento 
c.xagerado del tren burocrático quo! cad:>. 
día el�va más los gastos del Estado y que 
tirnde a constituir, cuando se extralimi­
ta, no un ejército de hombres activos, 
dispuestos a librar batalla en algún cam­
pu, sino un hacimiento de elementos im­
productivos, que nadan en la pereza y

que mañana serán pensionadas de gra­
cia del Estado: 

Sobre el 7 de Noviembre 
DANIEL ÜDUBER 

Las dictaduras no admiten hablar 
de democracia. Dictadura es fuer21 - fí­
sica o moral - contra la lib!rtad de los 
ciudadanos. No permitir la franca ex­
!-•!"esión del pensamiento •s dictadura; no 
¡::ermitir el libre ejercicio del sufragio es 
dictadura; desoír la opinión pública en 
asuntos económicos, políticos o sociales 
es dictadura. Sería absurdo pensar que 
en Alemania, por ejemplo, se hablara de 
democracia. 

Nuestros patriarcas adaptaron el nom­
ore "de1mocracra'' a un régimen político. 
Libertad política especialmente, libertad 
irrestricta: dejar hacer; ese era el sis­
tema practicado en Costa ,R!ica eu el año 
89. Pero eran hombres los de entonces:
la claridad' en el ,asunto gubernamental
era realidad, no norma. La no intetve!l­
ción en la vida social y económica tal
vez se justificaba en aquellos días en que

los hombres eran sanos, nobles y leale 
con el conglomerado que les dió el man­
do. Su pecado fue creer que como elfos 
5-erÍan las generaciones que les sucedie­
ran. Y su sistema fue aprovechado por 
sus descendientes - herederos no de in­
tenciones sino de oportunidades - p'lta 
abusar y el abuso es dictadura. 

Y se quiere glorificar un ,día y hacerlo 
símbolo de la democracia costarricense. 
Han emergido figurones en letarg<r-es 
bueno para la salud estar aletargado--y 
han hecho su oagosto. Ha:i dado rier..drt 
suelta a su verborrea y han emitido con­
ceptos en completa contradicción con sus 
actuaciones. Han aprovechado columnas 
en los diarios y han hecho credo demo­
crático, pero se han olvidado de sus ac­
tu2ciones en IL vida del país. Hacen teo­
!.Ía democrática y realizan dictadura. 
Porque la deshonestidad es dictadura. Y 
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el engañar al pueblo es deshonestidad. Hi­
tler y sus secuaces son hábiles en pro­
paganda: hablan de una Alemania gran­
cíe y Alemania empequeñece.. día tras 
día. En Costa. Rica se habla mucho de 
democracia, cada día la quieren hacer 
más grande y pura y es más pequeña y

más impura cada vez. 

La libertad no es concepto, ha de ser 
realidad. No se puede hablar de liber­
tad si el ciudadano no es libre económi­
ca, política y socialmente. 

El 7 de Noviembre del 89 fue un sím­
bolo pero hoy no hay que creer en sÍmbo­
lc,s: ha de haber democracia real, lu de 

haber libertad verdadera. Habrá (ntonces 
muchos dfas que beatificar. 

Buena es la intención, pero � ir�l:
aventurando se podría afirmar que 
sarcasmo. Los hombres del 89, si 
vieran, tal vez sonreirían crisremcn 
comparar. Eran otros hombres 1 
89. Creían y defendían sus princi
había legalidad, había prestigio, k' ·
honradez.

En la democracia se puede hah!.r 
democracia: Inglaterra y Estados Uni­
dos halblan de democracia. En las dicta­
duras es ridículo hablar de democracia: 
Alemania y otras no permiten habla. 
democracia. 

-

La Guerra y las libertades ciudadanas 
en el Canadá 

FERNANDO FOURNIER A. 

Cuando había pasado las ¡primeras ho-
1 as en el seno del pueblo canadiense el 
pa�ado mes de junio, estuve tentado de 
<;lar la razón a quienes han dicho que "li­
bertad que no habla inglés no es liber­
tad''. Pero cuando mi viaje continuó y 
t;,mbién conocí a esa otra admirable mi­

tad del Canadá, que hé,ibla francés y 
rnm:e�va intacta su alma latina, compren­
dí que d fenómeno tenía raíces aun más 
profundas y motivos menos simplistas 
que el apuntado. 

Franceses e ingleses, sin abandonar la 
na rural rivalidad que hace doscientos 
años los llevara a la guerra, viven hoy 
en día en absoluta paz y con sorpren­
dente igualdad sirven a su común Pa­
tria y se reparten el privilegio de ser ciu­
d;¡danos de un país libre. 

E! Canadá está en guetra desde hact: 
tres años; la nación entera se ha consa­
irado a la lucha titánica en co�tra de las 

dictaduras y el espíritu de sacrificio v 
ctt'cisión que ah� palpa, no se ve qmzá 
en ninguna otra parte del Continente. 
Todo el país vive para la sangría que 
se ha ahierto en los ca!mpos de Europa 
y para prepararse en la defensa. del terri­
torio nacional. 

Consecuencia de la guerra, como e:-i 
casi todas las Democracias, ha sido el 
fenómeno de que el país haya tenido que 
:;acrificar su legislación liberal en aras 
de la defensa propia y de .Jas necesid;1 
d<>s que la lucha y la anormalidad traen 
consigo. En los años que van de guerra 
e! Canadá ha adoptado una legiSllación 
de defensa del Esrado que - exageran­
do un poco - estaría dispuesto a afir­
mar que pudo haber sido suscrita por 
Hitler o Stalín. 

Pero aquí está el hechc que me llenó 
de admiración. La legislación ha servi­
dc para proteger al Estado de sus ene-
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migos y para prevenir las maniobras quin­
ta-columnistas; pero la libertad política 
y espiritual del canadiense permanece 
admirablemente intacta. El sigue siendo 
el ciudadano que libremente piensa, ha­
bla y escribe y que, sin la menos co ... acción, 
decide sobre la política interna del Es­
tado y elige a sus gobernantes. Semejan­
te legislación tienen los totalitarios y ella 
no sólo proregió al Estado, sino que aho­
gó también los derechos ciudadanos. Cir­
cnnstancras parecidas experimentan otros 
países y ellas han servido de pretexto 
para que se acabe con las libertades dt 
los gobernados, aun en países que no es,­
tán directamente inmiscuidos en la con­
flagración. En cambio, el ejemplo que el 
gobierno canadiense da es algo que re­
salta por la honesta y superior actuación 
que observa en los momentos presentes. 
No obstante que muy de cerca ha senti­
do la contienda y, no obstante las rigu­
:·osas leyes que tiene en la mano, ha res­
retado en todo momento Jos dere.::hos de 
su pueblo. 

Fue entonces cuando comprendí que 
no era simplemente porque la libertad 
puede florecer con exclusividad en un 
pueblo d:e habla inglesa, por lo que esta 
nación franco-inglesa ha sabido conser­
var sus conquistas de libertad a través de 

la tempestad. El hecho es un fenómeno 
de educación. Educación en el pueblo 
para saber d�.andar de sus dirigentes 
un respeto constante a sus derechos; edu­
cación en los partidos políticos que no 
Hevan sus intereses politiqueros por de­
lante de los d� orden supremo que ata­
ñen al País: y educación rambién sufi­
ciente en los gobernantes para darse cuen­
ta de la grave responsabilidad que tienen 
l'obre sus cabezas y no aprove..:h:ir in­

conscientemente una oportunidad como 
la actual :Para llevar agua a s� molino 
o para creerse insustituibles y jugar tor­
pemente de dictadores. En aquel Domi­
nio británico los hombres del gobierno
- ingleses y franceses - se han dado
cuen�a de lo criminal que seria usar !a
grave situación de su Patria para .sacar
beneficios en provecho de sus intiereses
personales o de sus intereses políticos
de campanario.

Educación - por sobre muchas otras 
cosas · - es lo que necesitan los pueblos 
?ara practicar la democracia; cuando és­
ta exista en los que ocupan el Poder y 
en los que integran la masa ciudadana, 
entonces el régimen democrático podrá 
existir en todas las razas y en todas las 
latitudes. 

El cultivo del Maíz en la Zona Altántica 
NAPOLEÓN MURILLO ESQUIVEL 

Trataremos a.hora, someramente, una 
de las f$s prometedorlas manif estacio­
nes agrícolas de la Zona Atlántica: la 
del cultivo del maíz. 

Esta gramínea, pan de nuestros ante­
pasados, ha quedado en esta zona aban­
donada a una explotación rutinaria, em­
pírica. y atrasada por abandono estl:atal 
y desorientación de los dedicados a su 
cuido. En cuanto a su cultivo, baste de-

cir que sólo hacen una "chapia" baja del 
"chartial'' para sembrar luego con espe­
que, y tras una limpia ir a büscar la co­
secha entre el herb�zal que ya ha alcan­
zado la mitad del tamaño del maíz. Júz­
guese ha aptitud de estos terrenos para 
ias siembras de maíz, al saberse que co­
�echas de 6 y 8 fanegas por hectárea ( .t! 
a 5 ½ por manzana) son corrientes, y 
que aquí, en el interior, una de 4 es con-
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siderada como algo muy bueno, a pesar que contribuye a rebajar el promf'dio de 
de haberse arado y mantenido libre de producción de la zona, pero no su pro­
hiabas duante su período d:: cru:imien- ductividad. Con el empleo de sistemas 
to, hasta 'donde lo comercial lo permita; más elaborados de selección y hasta 
y no es porque no se pueda arar y cul- obteniendo híbridos exper1mentalmente 
ti"ar mejor, pues tenemos noticias de al- buenos, seguros estamos que ias cose­
gunos ensayos hechos en este sentido, con chas aumentaran paulatinamente, sin 
bt1enos resultados; es que no se les ha pecar. de excesivo optimismo v sin fijar 
demostrado que pueden hacerlo comer- .... plazo, hasta las 40 fanegas, récord am�­
cialmente y ¡por la casi completa ausen- ricano. Vemos pues, que es necesario 
cia de implementos agrícolas en la ::e- instalar una estación dedicada a obtener 
gión. La mayor parte de los cultivadores esta semilla, trabajo posible de hacer 
ciel grano son pe.on�s a quienes les es fá- &élo por un técnico con conocuruentos 
cil, dada la abundancia de tierras incul- genéticos, botánicos, ecológicos y agronó­
te::, conseguirlas mediante contratos ver- micos necesarios en esta clase de traba­
bales con los dueños, quienes a veces les jcs. 
ayudan con dinero o comestibles, por Se podría pensar de inmediato, en su 
cupuesto, cuando mejor les va, siendo, dima y su ré�imen pluvilal como un obs­
en casos extremos, víctimas de la explo- táculo, pero, por lo menos en el Cantón 
tación despiadada de parte de los pro- cíe Pococí y posiblemente en todo el li­
pit.tarios de comisariatos. Esto en mu- tliral Atlántico ya se va notando J.a de­
chos casos se evita al la:cogerse al crédi- limitación de épocas más lluviosas y
to de las Juntas Rurales. Las anteriores menos sometidas a la precipitación 
circunstancias reunidas hacen que un in- que son aprovechadas ventajosamen­
dividuo cuente como únicos elementos �e te por los agricultores, para distribuir 
trabajo, su machete, su espeque Y su sus siembras y recolectar como Se ve 
fuerza física y empeño personal, lo que el clima sin secar demasiado va ponién­
rcbota en e-1 sistema imperante di' culti- dose de parte del hombre empeñoso. Pero 
vo. Se impone pues, una urgente campa- l,> que sí es una dificultad notori!a, rs 
na de mejoramiento de este cultivo y del secar el grano cosechado; aparece enton­
abaS1tecimiento de implement,JS o cuan- ces la necesidad inminente de establecer 
do menos facilitar su obtención. el secado artificial para obvi.'lr esta mo-

Esta es una de las bases para asentar lestia. En este sentido sería convenien­
una mejor producción maicera de la te aprovechhrr la experiencia de los Alma-
2':ina Atlántica; otra es la calidad de cenes de Depósito, que han instalado una 
�milla. Salvo uno que otro agricultor secadora de tipo barato, y fácil die cons­
progresista que se empeña en obtener su truir en el país, aun en época anormal y

propia semilla mediante una selección. que ha dado muy buenos resultados, co­
que en la mayoría de los casos es !ns.tan- , mo pudimos constatar en la últimia visi­
te mala, por tardada, debido a razones ta que hicimos a dicho establecimient:>, 
que no cabe aquí analizar, el resto se en que nos fué posible ver maíz com­
proveé de ella en vísperas de la siembra, 1 •Íetamente seco y en condiciones perfec­
en donde primero puede. De esto se de- tas de almacenamiento. Muy bueno el 
duce que la semilla que dá el grueso de ensayo, pero es nuestro parec�r que estas 
];l cosecha es de origen desconcido y de instalaciones deben estar en el preciso 
constitución germática heterogénea, lo iugar de producción, pat1a· dar ánimo e 
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mipulso a nuestro remiso hombre de cam­
po. La erogación necesaria para dotar 
de secadoras de este tipo la zona, es mu­
cho· inferior a la que se requiere par� 
cvnstru•r un lujo5o edificio público o una 
carretera de concreto, que en resumidas 
cuentas representa muchas veces menos 
beneficio para el país. Hasta existe la 
posibilidad de aprovechar los patios de 
beneficio para secar toch la cosecha de 
me<lio año, que coincide con la época en 
que estos patios están en desuso. Valdría 
la pena estudiar con detenimiento esta 
posibilidad. 

Para el almacenamiento, sí se topa 
con mucha dificultad debido a ia hume­
dad ambiente durante todo el año, pero 
eso sí se podría hacer en el interior, que 
es el lugar de consumo, pudiéndose traer 
a granel en carros completos, con h. 
consiguiente economía de embalajes para 
los limonenses. El flete que actualmen­
te cobra el ferrocarril no es en verdad 
alto, pues equivale a <ft, 4.00 por fane­
ga, que si :.e rebajara sería mucho más 
ventajoso para los agricultores, pero has­
ta ahora el ferrocarril ha sido el umco 
medio de tr:mpcrte que ha ayudado a? 
incipiente desarrollo de la potencialidad 
productiva de esta comarca. 

Aunque bien es cierto que actualmen­
n: el consumo de maíz se h¡_ice en forma 
de grano para la alimentación humana 
y :iviar, es también verdad que no es la 
única forma de aprovecharlo; los mil y 
un anículos industrialmente obtenidos 
de él pueden ayudar a dar vida y aurr.en­
�ar considerablemente su consumo. Esto 
no se ha podido hacer entre nosotros p�•r 
el alto valor de producción, debido a va­
rios factores. Entre los cuales, como más 
ostensibles tenemos: baja producción por 
unidad de de superficie; falta de rncca­
ni?ación y mala calidad de semilla. Esto 
ha impedido también aprovecharlo en la 
alimentación del ganado lechero de e11-
gorde y en la cría de cerdos en gran esca-

la, obligando a estas industrias a un esran­
camiento; especialmente la segunda ha 
permanecido amarrada al s�stema rutina­
rio de seba. 

De este rapiclliimo vistazo a un p�0-
blema que merece un estudio muy deta­
llado, se puede colrgir que las proyec­
ciones que sobre la vida nacional tendría 
su incremento bien dirigido son franca­
mente insospechadas. 

J>or eso, y sin pretend.r resolver el 
problema en todos sus extremos, creem0s 
que llevando a cabo las siguientes su­
gerencias, y sobre lks cuales nos penni-
1 imos llamar especialmente la atencion 
di.' la recién creada Secretaría de A¡;ri­
cu l tura e Industrias, llegaríamos más :e­
;os en la defensa nacional y conti:iental, 
e::i el alza del escandard de vida de nu !S· 
tro desnutrido pueblo, en la solución del 
ptoblema económico de la Zona Atlán­
tica, que haciendo discursos en contra 
del barbarismo, que medra en otros con­
ti1wntes y que está más lejos de nosotros 
yue estos problemas que reclaman in!':'1e­
diata solución. Resumien:ÍQ, diremos qur 
sería muy conveniente: 

a) Instalar una estació¡¡ experimenta!
en la zona Atlántica dcdi.:ada al mejora­
mirnto de los sistemas de cultivo y a la 
obtención de semilla de alto valor pro­
ductivo. 

b) Instalar secadoras en toda la zc,na,
rara evitar que los especuladores hagan 
su agosto. 

e) Aprovisionamiento, ya alquilad0� o
vendidos, de implementos :igrírolas apro­
vechables por el hombre de escasos recur­
sos. 

d) D�plazamiento del cultivo bn.a
regiones bajas y de bajo costo. 

e) Cambio en el sis rema actual de- la
{inanciación de la cosecha. Supresión de 
la compra directa y en firme sustirurén­
¿ula por el adelanto contra entrega, "n 
almacenes nacionales, ev'i.tándose así el 
inte rmedi.ario. 
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Cooperativas 
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RAFAEL ALB. ZÚÑIGA T. 

El Centro, sintiendo una convícrión de 
las ventajas sociales y económicas, no uté,­
picas sino reales, que el desarrollo del 
cooperativismo traería a Costa Rica, ha 
emprendido una campaña en su favor, 
tratando de hacer conciencia popular en 
este sentido y ofreciendo su av11.:h a 
cuantos se interesen por est-e movimien­
to. 

El objeto de estas líneas, es dar a co­
nocer a nuestros lectores alguna3 de las 
ideas básicas generales sobre las que se 
a�ienta el ideal cooperativo para busca¡ 
así una mayor familiaridad con un nue­
vo tipo de sociedad, la cooperatÍ\'ñ, has­
ta ahora desconocido en Costa Rica, 

Las sociedades coopcrativ.i.s son, con­
trariamente a lo establecido para cuales­
auiera otras clases de sociedades co!:rien­
t�s (anónimas, en comandita etc.) de 
capira] variable e ilimitado, de dunrión 
indefinida y sin limitación del número 
de socios. Es también fondament2i e 1 de­
;-echo de retiro. Los reglamentos o e:sca­
tutos podrán sin embargo, imponer para 
ia admisión de socios ciertas restr!:-c10-
1, es de carácter profesional o de residen­
cia, y para el retiro, algunas otras que 
a5eguren la supervivencia de la soci�Jad, 
que podría verse amenazada por el con­
venio especulativo de una mayoría. No 
podrán imponerc,e bajo ningún conc�pto, 
restricciones de carácter político o religio­
so. 

Las principales clases de coopera�iva� 
ex:stentes son: las de consumo, qu� rie. 
nen por objeto la provisión, distrih1ción 
y ·;enta de artículo de consumo y mo ¡:,er­
� • .mal entre sus asociados y sus familia­
rc-s; las de compra y venta cuyo objeto 
es la adquisición de maquinaria, herra­
mientas, accesarios etc., o la venta de pro­
ductos naturales o elaborados, o amb,is 

funciones; las de producción, cuyo obje­
to es la producción, transformacién o 
manufactura de cualesquiera productos 
naturales o elaborados, o d eje::cir.io en 
común de profesiones, artes u oficios; 
las de crédito que tienen por oSjc-to fa.

<..ilitar rápidamente préstamos y otros 
servicios de crédito ( fianzas etc.) procu­
ründo un mejor desarrollo de las .tctivi­
dades agrícolas e industriales o Z'!mple­
mente una satisfacción rápida y ju.-.ta de 
!:is necesidades de crédito personal. Tie­
r..en también por obj1!to principal estas 
cooperativas fomentar el ahorro r.ncre sµ� 
asociados ltevantando así su niv1el eco­
nómico; las cooperativas de habitación, 
que se destinan a proporcionar a sus 
111iembros viviendas higiénicas y baratas 
y:! sea facilitando su adquisición o bien 
¡:,rocurando la construcción de nuevas uni­
chdes. Desde luego, existen muchas otras 
clases de cooperat�vas, pero las que de­
jamos expuestas son las princip:t.les. 

Las sociedades cooperativas no tienen 
como fin el luc:ro, sino realizar e 1 pro­
greso .económico y social de los &�tintos 
grupos de una comunidad. La distribu­
ción de los beneficios, es cons:ecur.ntr.men­
te a prorrata de la utilizaci6n que cada 
socio haga de la función social v no co­
mo en las sociedades corrientes, de acuer• 
do con el capital aportado. P;:,drfamos 
llamar función social, en este caso. la 
ventaja que se obtiene de la unión de 
varios individuos en una cooperati•.1a co, 
un fin determinado, ya sea esta la conse• 
ceción •a precios inferiores de artículos de 
consumo diario, la obtención de ::rédito 
rápido y barato, o en fin, la obtención 
de servicios especiales con vent.1jas im­
posibles de conseguir si no fuera i:-or la 
asociación. Esto es, en una coopciativa 
dt· consumo, la distribución de los bene-
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ficios será en propornon a las co:npras 
que cada socio hubiere hecho; en un,1 coo­
perativa de crédito en proporción a los

préstamos recibidos, o más concretamrn­
te en proporción a tos intereses gue cada 
deudor hubiere pagado; en una -::oopera­
tiva de producción, en proporción aÍ apor 
te de materia prima y de trabajo de cada 
t,no de lo socios. 

Las sociedades cooperativas, a seme­
j,mza de los tipos corrientes de socieda­
des, son administradas por una as:imblea 
�neral, por una junta directiva o con­
sejo de administración, por un g�rente 
y por una junta de vigilancia. La asam­
blea general es la autoridad SUFrema de 
la sociedad y está compuesta ct-! todos 
los socios en el goce de sus derechos, 
quienes sin excepción son electort.s y tie­
nen derecho a ser elegidos, pudiendo sin 
t.mbargo los estatutos, establec<.'r ciertas 
r1;.stricciones de solvencia, edad, capaci­
dad etc., para tener derecho a srr elegi­
dos en cargos de responsabiliclad. La 
junta directiva, el g<.'rente y la junta de 
vigilancia son los que directamente tie­
nen a su cuidado la orientación gene­
rai y la gestión comercial de la c.oope­
rativa, gozando de semejlélJltes derechos y 
esrando sujetos a parecidas obligaciones 
yue en general tienen estos funci1Jnarios 
i.'n las sociedades anónimas. Es de impor­
tancia hacer notar que en las socieda­
des cooperativas cada soci,1 tiene dere • 
cho a un voto, cualquiera que sea su 
:ir:orte de capital o la utilización que 
bga de la función social. Este principio, 
en unión de la no limitación dei capital, 
del establecimiento de un mínimum de 
socios, y de ciertas limitaciones en cuanto 
a la representación de socios auscrrtes, ga­
rantizan una elección verdaderamt::i.te li­
bre de los cuerpos directivos y evit.an el 
control de la sociedad por individuos eco­
nómicamente fuertes. 

Hemos de llamar la atención de otro 

principio profunda¡mente social de est:i. 
clase de sociedades: el establecimiento del 
fondo de solidaridad. A la par el fondo de 
rrserva que trata de dar solidez económi­
ca a la sociedad, es obligatorio que las 
cooperativas establezcan un fondo de 
"fornen to y solidaridad'', destinadc, cx­
dusivamentl! a la onentación, educación 
y propaganda cooperativas. No rs pues 
un fondo que re ponda ;i una nccesid,d 
financiera de la sociedad, sino qu1;. en la 
inteligencia de que estas agl'upaciones 
no tienen un fin lucrativo, sino emincn­
lemente social, es indispensable para una 
mejor realización de su función �n la co­
lectividad, desarrollar entre sus aoo:iados 
un espíritu de cooperación, de scliciari­
dad y ayuda mutua que 1,ólo r.e consi­
gue mediante la educaci 'n lenta !)ero 
persistente de los asociados. A ohtener 
eHa educación, mediante \realizaciones 
prácticag de bien común, como ayuda a 
socios enfermos, financiación de estudios 
etc., es a lo que se destina en rérminos 
generales el fondo de solidaridad. 

Dada la función de bien públi.::o que 
•�Stas sociedades desempeñan y los privi­
legios de (!Ue por esta misma razón go­
zan, es necesaria la intervención t'Í<.'[ Es­
tado para regular y evitar cualouier ab:i­
so que bajo el pretexto de bien común
tratara .de llevarse a cábo. Esta es la
razón por la cual, al igual que otras ins­
tituciones que tienen también una fun­
ción pública determinada, como los ban­
cos, las cooperativas han de estar bajo
eí control del Estado el cual puede en
úitimo término disolver la sociedod en
caso de que su función haya sido Jesna­
turalizada.

Las cooperativas pued'en disolvene ade­
más, por mutuo acuerdo de sus socios,
pero cualquier ganancia acumulada que
existiera no podrá ser repartida entre !os
accionistas los cuales recibirán exd1.•<;iva­
mente los aportes que hubieran efectua-
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do. Las ganancias acumuladas que ex1s­
rirran, que son consideradas como una 
riqueza social, como un haber del conjun­
rn, tendrán que pasar a sociedades simi­
lares y si estas no existieran a entidade:; 
d'e orden público como municipics, jun­
tas de educación, etc. E...-re principio eli­
mina Ja posibilidad de la disolución de 
una cooperativa con el objeto de retirar 
ganancias acumuladas y fortalece la 
idea, de que, a la vez que se obtiene una 
real y verdadera ventaja personal, lo 
que da un aumento en la riquez.1 pri\-a­
da, se acreciente la constitución directa 

de la riqueza pública mediante la fonna, 
ción de estos capitales que con ser de 
todos no pertenecen a ningún individuo 
en particular. 

1 
1 

Hemos dejado apuntados algun,-,.; de 
los principios fundamentales en qtJc se 
basan las sociedades cooperativas, espe­
rando que ellos despierten el inte':"és de 
algunos lctores de SURCO y :1yuden a 
¡.,ropagar la idea del cooperativismo que, 
sir. extremismos de izquierda o de dere­
cha puede levantar efectivamente el ni­
vel de vida del costarricense. 
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Boletín Cooperativo 

El interesante mov1m1ento cooperativo 

de los cañeros. - De esta vez, nuestro 
Boletín siente el gusto de dar a conoce:­
ª los lectores de SURCO uno de los mo­
vimientos sociales más interesantes que 
½a eicperimentado la República: el de l,,s 
productores de caña de las ronas de Gre­
cia y Poás para organizarse en coopera­
tiva y adquirir, en esa forma unificados, 
el ingenio de la firma , iehaus jwado 
er. el primero de esos cantones. El pro­
biema cosrarricense del azúcar es suma­
mente complejo, pero se oodría simeti­
:carlo así: la producción a;ucarera cons­
ta de dos etapas perfectamente indepen­
dientes: la producción agrícola de la ca­
ña, y la elaboración industrial de la mis­
ma, y como esta última se lleva a cabo 
por medio de ingenios qu� suponen una 
inversión de capital cuantiosísima, ( al­
rededor del mili' n de colones), imposi­
ble de realizar por los pequeños y medi.1-
l'OS agricultores, r�sulta que éstos se en­
cuentran en la necesidad de entregar o 
\·mder su caña a los grandes propieta­
rios, dueños de ingeniot, quienes por es.1 
razón ejercen un monopolio efectivo dl' 
hecho. En Grecia y regiones circunvec;. 
nas, ese monopolio lo ejerce, junco con 
otr.:s firmas, la Casa Niehaus, siendo 
tales las ventajas de su posición monopo­
lista, aue su capital se estima .ntre lo, 
lllk voluminosos de Costa Rica. No pare­
ce justo ni lógico que las cosas ocurran 
así, máxime si se repara qu� el negocio 
-1zucarero s ha levantado en Costa Rica
a la sombra de h fu�rtc protección adu.1-
nera con que cuenta desde 1910; es decir,
los consumidores han cola!Jorado y co­
laboran en el negocio pagando !ll�a can­
tidad adicional sobre lo que pagarían por
1 azúcar cubano o ¡peruano si no cxis­
·era la barrna arancelaria. La industna,

¡: ues, te sostiene en dos columnas popu­
lares: en la agricultura cañera sostenida 
por pequeños y medianos propietarios, y

rn los consumidores de azúcar nacional. 
·o se explica bien porque sus beneficio·,,

en vez d- repartir e equitativamente va­
y.:n a acrecer, en su mayor parte, el ca­
pital de los grandes industrial s. Ade­
:nás, son bien conocidos los juegos espe­
cubtivos de los dueños de ingenios, que 
incluso obligaron al Estado a dictar 5U 
Ley Cañera de 1940, que tiende a obli­
gar a recibir determinados cupos de caña 
a los pequeños propietarios, y fija un 
precio mínimo de venta �e 17 ,00 pcr 
quintal. Tal e! problema azucarero. 

El CENTIRO ha creído siempre - y

así lo ha pregonado reiteradamente 
oue b solución de tan grave problema se 
halla en la organización coop�rativa de 
los productores, con el fin de tratar e11 
uu plano de igualdad con los ingpnios. 
-,: con d de llegar, cuando fuere posible, 
al establ cimiento o la adquisición de uno 
o varios ingenios� todo �llo dentro del
propósito de que se distri1 uyan más equi­
t:1tivamente lo; ncficios de I inJu:­
tria, de terminar con la esp cul.ici51 en 
d azúcar, y d'! ['arantizarl.-s un ni\ :l de 
v'da más elevad; e independ;cntc los 
:igricultores d� la caña. Es, por lo demá�, 
el mismo punto de vista que I CEN­
TRO :.ostien� en cuanto a aquel as ra­
mas agrícolas que sufren el monopolio, 
;10 ya de los industriales, sino de los co­
merciantes: artículos <le prunera neces1-
Jad en general. 

Conocida esa actitud, mal pod'a el 
CENTRO d�sinteresarse d� la oportun�­
dad que para solventar definitivam nte 
el problema, está ofreciendo la situación 
internacional que obliga a expropiar a los 
elementos nazis. Es la oportunid1d ún:-
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ca, tal vez; la mejor: ya qUe los actuales 
propietarios del ingenio Niehaus tienen 
fatalmente que ser eiGpropiados, pues que 
el negocio pese a quienes han venido 
creándolo, organizados en forma coor�era­
tiva: los productores de caña de las re­
giones circunvecinas. El CENTRO lan­
zó la idea al público en su columna de 
Diario de Costa Rica de 30 de setiem­
bre último. La respuesta no se hizo sen­
rir: reaccionaron de inmediato en un sen­
t�do positivo los agricultores de la zo­
na, con clara conciencia de que Se esta­
ha irtterprctando bien sus intereses y suJ 
r.ecesidades. Y se inició así el interesan­
te movimiento cooperativo de los cañe­
ros, que continúa en forma enti.u:iasta en
los momentos en que este SURCO entra
U1 prensas. 

Las reuniones preliminares en Grecia 
y Poás los domingos 4 y 11 de Octub1e 
últimos. - La primera sesión preliminar 
del movimiento se efectuó en el Teatro 
Riggioni de la ciudad de Grecia el do­
mingo 4 de octubre último, y la segunda, 
en el Salón Esquive! de �a ciudad de 
Poás el domingo siguiente, ambas con 
apretada concurrencia de los prmcipales 
Jgriculrores de bs risp�ctivas zonas. En 
la prnnera sesión llevaron la palabra el 
ex-Diputado don José MI. Peralta 
quien tuvo frases sumamente elogiosas 
para el CENTRO-, y los compañercs · 
Rodrigo Facio, Paul Chaverri y R3fat> 1 

A. Zúñiga; en la segunda, correspohdiñ
la presentación al conocido agricultor
D. Gerardo Murillo, y luego entraron a
la exposición del plan los compaii--ros Zú­
íiiga y Rodrigo Facio, Los puntos de vis­
ta del CENTRO encomraron en ambas
ocasiones cálida acogida por parte d�
lo5 concurrentes, ,y Se procedió a integrar
los Comités Provisionales para la cam­
paiía, con los elementos más representa­
tivos de ambos cantones, que aceptaron

15 

lOn todo entusiasmo sus cargos y se dis­
pusieron a laborar conjuntamente por el 
éxito de la campaña. 

Luego se repartieron un-as fórmulas, 
expresamente confecci;nadas, para levan­
tar una especie de estadística sobre área 
sembrada, volumen de producción cañera 
anual y capacidad par suscribir capital, 
entre los presuntos socios de la Coope-
1a tiva, ello con el fin de tasar la solven­
cia económica iy el vigor financiero de

la sociedad en formación. Y finalmente 
se- fij¡Ó el domingo 18 de octubre para ce­
lebrar La convención general de cañeros, 
en que se trataría ya en forma definiti­
va d asunto de la cooperativiz:ición. 

La. gran reunión del domingo 18 de 
Octubre en Grecia. - En efecto, el de­
mingo 18 se celebró en Grecia una gran 
reunión, con as�tencia de alrededor de 
200 productores de caña, en la que apro­
hc'., en forma definitiva el plan, acordán­
dose .dirigir5e al señor Presidente de la 
República en a¡poyo de la ley de expro­
¡)laciones, pero pidiéndole que ciertos ne­
gocios, como el de Niehaus, que rienen 
1ma especial importancia econom1co-sc­
cial, sean traspasados o puestos baJo el 
control del Banco Nacional de Costa R1 
ca, para que éste estudie la posibilid-1d de 
que sean adquiridos por Cooperat:vas. Se 
�cordó ramtién invitar al Sf'ñor Secre­
tario de Agricultura al estu�io del asu', 
to, para tratar de interesar a un elemen­
to seno y constructivo que, como él, p::i­
rece dispuesto a afrontar con realismo y 
valentía nuestros grandes problemas a­
Jrícolas. En ei próximo número �guire­
mos informando del curso de este impor­
t.mte movimiento. 

Fracasa la gestión para adqi1irir la cas.:1 
Lchmann en cooperativa de trabajadoreL 
- Nuestro plan de cooperativización ge­
lH'ral de la propiedad enemiga fue acogi­
do por la Federación Gráfica Costarti-
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1:ense en lo que hacia a la Casa Lehmann; 
sus dirigenres presentaron al Presidente 
de la República un memorial en apoyo 
de dicho plan y celebraron luego con r l 
alto funcionario una entrevista, en que 
él mismo les significó su simpatÍa por 
ei movimiento y les prometió estudiar en 
forma cuidadosa la gestión. Sin embar• 
go, los días pasaron sin que se produje­
ra por parte del señor Presidente o de 
su Secretario de Hacienda ninguna reso­
lución en cuanto al asunto, y al fin los 
periódicos dieron la noticia de que la Ca­
sa Lehmann había sido vendida a un gru­
?O de capitalistas nacionales y ex­
tranjeros, defraudándose en esta forma 
a los obreros tipógrafos. 
Y a el país va comprendiendo bien cuál 

fue el significado y la finalidad de la emi­
sión de las llamadas Garantías Sociaies: 
un mero recurso político para recobrar 
la popularidad perdida; cuando se le pre­
M.ntÓ al Ejecutivo un plan concreto para 
hacer efectiva o llevar a la práctica una 
de aquellas Garantías: referente al cc,o­
perativu:mo, ya no hubo Mensajes al Co1!­
greso ni Mensajes al País, ni bQITibos ni 
platillos, sino sólo un significativo y co­
modidoso silencio ... 

El CENTRO quiere hacer público en 
esta ocasión su agradecimiento para el 
Sindicato Tipográfico, que en forma 
franca y honesta, le dió la oportunidad 
de colaborar y tomar parte en tan intere­
sante y democrááco movimiento, y le re­
nueva el ofrecimiento de su apoyo para 
sus luchas de carácter sindical o profesio• 
r:a l. 

Las Cooperativas formadas o en for· 
mación, se dirigen al señor Presidente 
de la República pidiéndole enviar al 
Congreso la Ley sobre Cooperativas 

Pocos días después de haberle sido pre­
St'n tada por la federación gráfica, reci­
bió el señor Presidente un memorial fir­
mado por las cooperativas formadas o en 
formación del Banco de O:ista Rica, de 
la ciudadela Calderón Muñoz, de la Fá­
brica Saprissa, de Tres Ríos y de las Com­
pañías Eléctricas, solicitándole el envío 
de la Ley General sobre cooperativas al 
Congreso, para que la conozca y la 
apruebe en las actuales sesiones e�.traordi­
narias. Explican las mencionadas coope­
rativas que para orientar bien sus acti­
vidades económicas y s·ociales, así como 
¡:ara darle impulso al movimiento coo• 
pr>rativ<?, urge la emisión de tal ley. 

Plumas de Fuente 

SHEAFFER'S 
de las meJores del mundo 

UN COMPLETO SURTIDO DE MODELOS HA RECIBIDO LA 

Librería TREJOS 
Preci11�0s colores y e tilos. Véalas!! 
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i Costa Hican T ra�ing House lnc. 1 
1 

� 
TEL. 3805 SAN JOSE, C. R. APTDO. 1710 �

Ofrece a usted: 

� WHISKY "WHITE LABEL" 
WHISKY "G. & W. DE LUXE RYE" 

1 
Ld 

WHISKY "G. & W. DE LUXE B0URB0N" 
GINEBRA "JOHN COLLINS LONDON DRY GIN" 
CHAMPAGNE "MOET & CHANDON" 
PRODUCTOS PEPSODENT: CREMA DENTAL (con 

Irium), POLVOS, ANTISEPTICO Y CEPILLOS DE 
DIENTES 

NA VAJILLAS "GOLD-TONE" INOXIDABLES 
JAB0N "LA V ASOL" 

rª 

i MATERIALES DE C0NSTRUCCION 

CERAS PARA AUTOS Y PISOS "EXCELDA" 

i PRODUCTOS FARMACEUTICOS Y ESPECIALIDADES de:

LAKESIDE LABORA T0RIES 
INSTITUTO AMERICANO DEL SUERO 
BAXTER LABORA TORIES 
NA TIONAL DRUG Co. 

PRODUCTOS QUIMICOS DE: 

J. T. BAKER CHEMICAL Co. 
� ... � 
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i COMPRAMOS CACAO EN GRANO •
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BANCO NACIONAL DE SEGUROS 




